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			ARABELLA se quedó mirando las enormes puertas dobles que daban acceso a la propiedad. Cuarenta y ocho horas antes hubiera considerado imposible esa visita. En cambio, en ese momento, no sólo era posible, era imprescindible si quería salvar sus relaciones comerciales con Merlin. A pesar de todo lo que hubieran hecho su padre y su hermano para malograr esas relaciones tenía que hacer todo lo que estuviera en su mano. Aún se estremecía cuando recordaba la conversación que había escuchado entre ellos dos días atrás.

			–¿Qué quieres decir? ¿Es que ese hombre ni siquiera estaba dispuesto a escucharte? Tenías que haber…

			–Te lo he dicho, padre –le había interrumpido Stephen exasperado–. Ni siquiera atravesé las puertas de la propiedad. Había dos perros enormes…

			–¡Stephen!, ¡padre! –los amonestó Arabella al llegar al umbral de la puerta–. Os estoy oyendo discutir por todo el pasillo desde mi despacho. ¿Qué demonios está pasando aquí? –preguntó mirándolos a ambos con ojos azules e inquisitivos.

			El rostro de su padre estaba a punto de explotar, pero ella imaginó que no se debía sólo al calor de la discusión. Eran las tres y media de la tarde, y él no disfrutaba de ninguna otra cosa tanto como de una buena comida acompañada de su vino favorito. Era sorprendente que hubiera vuelto tan pronto a la oficina.

			En cuanto a su hermano, se suponía que no debería de estar allí. Su padre lo había mandado en viaje de negocios el día anterior, y era de esperar que estuviera fuera varios días. Según lo que había podido escuchar era precisamente el fracaso de ese viaje lo que había causado la discusión.

			Martin, el padre de Arabella, estaba sentado detrás de la imponente mesa de roble de su despacho, echado hacia adelante y con los codos apoyados sobre la superficie de piel verde de la mesa. Era un hombre guapo a pesar de ser cincuentón, y sólo tenía unas pocas y distinguidas canas en las sienes, mezcladas entre el oscuro cabello. Sus ojos, grises, miraban fríos a su único hijo.

			–Tu hermano te responderá a esa pregunta –contestó despreciativo.

			–Te he dicho que no ha sido culpa mía, que… –contestó Stephen resentido y colorado.

			–«Dale más responsabilidad», me dijiste, «déjale que te demuestre lo que es capaz de hacer» –intervino su padre, acusándola a ella en esa ocasión– . ¿Y qué ocurre la primera vez que intento poner en práctica tu consejo? –preguntó dando un golpe con la mano con resolución–. ¡Que lo echan sin miramientos, eso es lo que ocurre, como si fuera un vendedor cualquiera de los que van de puerta en puerta! Es indigno, Arabella, tú y yo sabemos que…

			–Vamos a procurar calmarnos y discutir el problema con sensatez –lo interrumpió Arabella serena.

			Aquella sugerencia de calmarse pareció calar en ambos hombres. Ella era, como siempre, la hija ecuánime. No estaba del todo segura de que su hermano tuviera toda la culpa. Su padre solía contar las cosas de modo que Stephen pareciera un desastre. Miró a su hermano y le pidió que tomara asiento frente a su padre. Él, sin embargo, decidió rebelarse y se sentó en el sillón de piel al fondo del despacho con una expresión de enojo. Su rostro, algo aniñado, era hermoso. Su pelo era oscuro como el de su padre y sus ojos, de un azul cálido como los de Arabella. Sin embargo en ese momento resultaban tormentosos.

			Arabella suspiró al contemplar ambos rostros, airados y arrogantes, y se sentó frente a su padre. Quería mucho a aquellos dos hombres, pero tenía que reconocer que, a pesar de la diferencia de edad, los dos se comportaban a menudo como críos. Solían llamarla para que hiciera de árbitro. Su padre siempre se impacientaba ante la juventud e impetuosidad de Stephen, y su hermano lo consideraba un viejo chapado a la antigua, cuyos códigos de conducta en los negocios podían compararse a los victorianos.

			Posiblemente Stephen tuviera razón, pero como propietario de la prestigiosa empresa de publicaciones heredada de la familia hacía casi cien años, Martin, con sus valores de antaño, habían conseguido hacer de Atherton Publishing lo que era. En su despacho, en la tercera planta del edificio en el que se alojaba la empresa, lejos del barullo y del jaleo del departamento editorial dos pisos más abajo, el tiempo parecía no correr. Los muebles, al menos, parecían provenir directamente del reinado victoriano.

			Y así era como a su padre le gustaba que fuera. Y para ser sinceros, a Arabella también. Sólo a Stephen, con sus veinticinco años de edad, le parecía claustrofóbico. Había dejado la universidad tres años antes con un título bajo el brazo y muchas ideas nuevas que incorporar a la Atherton Publishing. Y estaba dispuesto a pelear si era necesario.

			Pero la reacción de su padre había sido la de colocarlo donde hiciera el menor daño posible. El pobre chico se había visto obligado a ocuparse de la adquisición y distribución de libros de texto para los colegios durante tres años. Precisamente había sido Arabella quien, incapaz de ver cómo su hermano pequeño se desesperaba en silencio, había instado a su padre a darle un trabajo más interesante. Le había costado meses de lenta persuasión pero, según lo que acababa de oír, el resultado había sido un fracaso.

			–Está bien, y ahora decidme qué ha pasado exactamente –preguntó mirando a su hermano con afecto.

			A veces pensaba que los dos años que le llevaba parecían veinte. Lo más probable era que aquello se debiera a la muerte de su madre, quince años atrás. Arabella, con sólo doce, se había quedado a cargo de la familia, un papel que había sabido realizar con éxito a juzgar por la dependencia de su padre y su hermano. Stephen la miró perdiendo en parte su expresión de mal humor y contestó:

			–Bueno, hice lo que papá me ordenó. Fui a ver a ese tipo, a ese Merlin…

			–¡Padre! ¡Cómo se te ocurre…! ¿Has mandado a Stephen a hablar con Merlin sobre los derechos de autor para las películas basadas en sus libros? –lo desafió Arabella.

			No podía esconder su rabia ni su sorpresa. El autor en cuestión, al que sólo conocían por el nombre de Merlin, era el menos dispuesto a cooperar de todos los escritores a los que editaban. Un recluso, por añadidura. Mandar a Stephen a verlo no sólo era injusto, era ridículo. Además Merlin estaba a su cargo…

			Su padre la miró ligeramente incómodo. Conocía ese brillo de enojo de sus ojos, tras sus habituales gafas, y sabía que Arabella comenzaba a enervarse.

			–Fuiste tú quien me dijo que Stephen necesitaba ponerse a prueba…

			–¡Pero no con Merlin! –exclamó ella poniéndose en pie. No podía creerlo. ¡Stephen había ido a ver a Merlin, al hombre al que ella llevaba años deseando conocer, al hombre que se había negado en rotundo a entrevistarse con ella…!–. ¿Por qué no me dijiste a dónde habías mandado a Stephen? –exigió saber a pesar de conocer la respuesta. Merlin era uno de sus escritores, y ella se hubiera opuesto con vehemencia. Todos los encargados de edición de la empresa tenían sus escritores asignados, y Arabella no era una excepción, a pesar de que contara en su cartera con sólo una docena, más o menos–. Si hay alguien que deba de ir a ver a Merlin esa soy yo –añadió indignada.

			–Empiezo a estar de acuerdo contigo –contestó su padre mirando a su hijo con expresión de mal humor.

			Arabella sabía que aquella no era toda la verdad. Su padre no estaba simplemente intentando probar a Stephen. Por mucho que la apreciara, sabía que la consideraba sólo un ama de llaves que hacía funcionar su casa con eficacia. Nunca llegaría a verla como a una colega en la profesión. Trabajaba en la empresa familiar y tenía su propio despacho en esa misma planta, un despacho muy parecido al de su padre, pero su presencia allí siempre sería considerada con cierto paternalismo. Su padre opinaba que el mundo de los negocios no era lugar para una mujer, y en especial el mundo de los negocios editoriales tal y como se estaba desarrollando en los últimos años. Y menos para una mujer como ella, tan delicada y femenina. Para decirlo con suavidad, estaba chapado a la antigua, pero en aquel despacho, apenas transformado desde la época de su tatarabuelo, era fácil comprender por qué. ¿Acaso no era prueba de ello el hecho de que hubiera mandado a su hermano a ver a Merlin en lugar de a ella?

			Arabella se daba perfecta cuenta, por mucho que su padre intentara negarlo, de que él opinaba que ella no era la más indicada para ir a ver a Merlin. Aquella había sido una prueba para Stephen, una prueba en la que, según parecía, había fallado. El hecho de que estuviera por completo fuera de todo protocolo que su hermano hubiera ido a ver a un autor del que ella era encargada no tenía nada que ver con el arrepentimiento de Martin. Y sabía que para Stephen tampoco tenía nada que ver. Su hermano, para su desgracia, había crecido a imagen y semejanza de su padre, y opinaba como él que una mujer debía estar en su casa, haciendo que la vida de los hombres fuera feliz y lo más cómoda posible.

			Había sido ella quien había tenido que quedarse en casa nueve años antes, cuando le llegó el turno de ir a la universidad. Su presencia en el hogar era imprescindible. El premio de ofrecerle a cambio un despacho en la empresa había sido un chantaje. Aún recordaba lo feliz que se había sentido en aquel momento de pensar que su padre la consideraba lo suficientemente responsable como para ofrecerle ese puesto. Pero en cuestión de días pudo comprobar que su trabajo como ayudante de edición era sólo de nombre. Su padre no esperaba que ella acudiera a diario, ni quería que su presencia interfiriera en el correr diario de la empresa.

			No era de extrañar que Martin no hubiera vuelto a casarse. Entonces lo comprendió: ella había hecho que su vida volviera a ser cómoda después de la muerte de su madre. Martin no necesitaba casarse con ninguna de las mujeres con las que se había liado discretamente durante aquellos quince años. En resumidas cuentas: Arabella había sido consciente de todo, pero no había dejado que la afectara. Lenta, calladamente, había ido imprimiendo su huella en Atherton Publishing, y en ese momento contaba con unos cuantos autores de éxito en su cartera personal.

			Y Merlin era uno de ellos. Lo había descubierto por casualidad, gracias a un manuscrito que él les había enviado sin solicitarlo cinco años atrás. Merlin, que era el seudónimo con el que el escritor deseaba que lo conocieran negándose a revelar su verdadero nombre, había escrito una novela un tanto fantasiosa sobre un agente secreto que trabajaba para los ingleses durante las guerras napoleónicas. Aquel período de la historia no sólo era el favorito de Arabella, razón por la cual le habían entregado el manuscrito a ella, sino que además era una historia muy bien escrita. Arabella había sabido apreciarlo desde la primera página. Su protagonista, el Mayor Palfrey, era un hombre endiabladamente guapo que amilanaba a los hombres con su espada con la misma facilidad con la que raptaba a las mujeres con sus encantos, todo ello siempre al servicio de la Corona Británica.

			Era casi una historia de aventuras infantil, y había tenido que reconocerlo ante su padre, pero estaba tan bien escrita que era un placer leerla. Los hechos históricos, entremezclados perfectamente con la trama principal, eran auténticos. De hecho constituía todo un placer editar los libros de Merlin. Desde aquel primer manuscrito, publicado cinco años antes, el autor había ido mandando uno por año, todos con el mismo protagonista, Palfrey. Un héroe del que ella estaba medio enamorada.

			Robert Palfrey, héroe y caballero de una época lejana, era alto, de pelo largo y rubio y de vivaces ojos azules. Se manejaba con destreza tanto si mataba al enemigo como si le hacía el amor a una bella dama. No era de extrañar que una productora de Hollywood les hubiera escrito una carta solicitando a Atherton Publishing los derechos para llevar a Robert Palfrey a la gran pantalla. Un año antes, había habido una serie de televisión de gran éxito con un personaje muy similar, y era evidente que la productora buscaba su propio héroe para beneficiarse de las ventajas económicas que suponía la ola de nostalgia del público. La serie de libros de Palfrey constituían una excelente elección.

			Por desgracia, sin embargo, Arabella no había sido capaz de convencer a Merlin. De hecho ni siquiera había contestado a las dos cartas que le había escrito sobre el asunto, aunque seguramente aquel silencio constituía en sí mismo una respuesta. Desde que Arabella había aceptado el primer manuscrito Merlin había tratado de evitar todo contacto con ella o con la editorial. Se había negado a entrevistarse con nadie en Londres, e incluso se había negado a recibirla en su casa en el sur de Inglaterra. Describirlo como a un hombre recluido era insuficiente. En cinco años, nadie había logrado averiguar nada de él, excepto su seudónimo. Las negociaciones se hacían por correspondencia, y siempre las hacía él personalmente, nunca había accedido a contratar a un agente. Aunque tampoco había habido gran cosa que negociar, ambas partes siempre se habían puesto de acuerdo en los contratos.

			El hecho de que usara un seudónimo tan simple había sido motivo de disputas. Sin embargo él se había mostrado tan inexorable que al final Arabella había tenido que convencer a su padre de que esa circunstancia, ese misterio, conseguiría incrementar las ventas. Y eso implicaba beneficios para todos.

			A lo largo de los años, Arabella había ido formándose una imagen del aspecto que tendría el escritor: se imaginaba a un hombre mayor, irascible, de pelo largo y cano, rostro moreno y duro y un cuerpo delgado y nervioso. Y carácter fuerte, por supuesto, eso lo había demostrado. Pero a pesar de ese carácter siempre había pensado en él con afecto, como si se tratara de un abuelo. Ella había sido siempre la encargada de negociar con él, aunque fuera por correspondencia, y por esa razón se sentía tan resentida por la decisión de su padre de mandar a Stephen.

			–Me has malinterpretado, padre –contestó con calma poniéndose de pie–. Con ese comentario lo que he querido decirte es que no tenías derecho a mandar a Stephen a ver a uno de mis autores, no sin mi permiso.

			Lo miraba desafiante con los ojos azules serenos desde detrás de las gafas de concha. Arabella era una mujer alta y de silueta frágil, una pelirroja de cabellos salvajes, como su madre, siempre recogidos en un moño en la nuca. Sus rasgos, más que bellos, eran impactantes. Y en aquel momento, su pequeño mentón sobresalía desafiante.

			–No te pongas terca, Arabella –suspiró Martin impaciente–. Ya tenemos bastantes problemas por el hecho de que ese tipo haya echado a tu hermano de su casa para que encima…

			–Merlin tenía perfecto derecho a echar de su casa a Stephen –lo defendió ella–, si ni siquiera lo conoce…

			–¡Es mi hijo, maldita sea! –gritó su padre indignado.

			–¿Y quién eres tú para él? –saltó ella también impaciente.

			–¡El propietario de esta empresa! –contestó Martin poniéndose en pie.

			–No era a eso a lo que me refería, y tú lo sabes. Durante estos cinco años Merlin siempre ha tratado conmigo exclusivamente, con A. Atherton.

			–Durante estos cinco años ese maldito hombre no ha sido más que una molestia –la interrumpió su padre irritado–. Es, sin duda alguna, el escritor más difícil con el que hayamos tenido que tratar nunca, un ermitaño tan solitario que casi resulta invisible. De hecho estoy empezando a pensar que…

			–Durante estos cinco años los libros de Merlin han sido probablemente el pilar de esta empresa –lo interrumpió a su vez Arabella, segura de que iba a salir con la absurda idea de que cortaran sus relaciones con él.

			Era absurdo incluso pensar en ello. Sin Merlin ni siquiera tendrían una verdadera lista de escritores a los que publicar. Desde luego que tenían otros escritores, y muchos, pero todos ellos de menor éxito. Los libros de Palfrey habían sido bestsellers internacionales desde el principio, y seguían siéndolo. Sólo el hecho de considerar la posibilidad de decirle a un autor de tal magnitud que se buscara otra editorial para publicar sus libros por el único motivo de que a su padre no le gustaba que fuera él el que llevara la batuta en sus relaciones era un suicidio para la editorial. Sobretodo con un contrato cinematográfico en puertas. Y todo porque su padre estaba chapado a la antigua y seguía creyendo que era más importante la editorial que el escritor. Las ideas editoriales de su padre resultaban obsoletas, pero dudaba que alguna vez pudieran cambiar.

			–Hay otros escritores…

			–Ninguno tan bueno, y tú lo sabes. Me hubiera gustado que me hubierais dicho lo que ibais hacer, os habría avisado de lo que podría suceder –Merlin siempre se había mostrado muy obstinado en permanecer en el anonimato. Que Stephen apareciera así en su casa no le podía gustar. De hecho habían tenido suerte de que no hubiera decidido cambiar de editor–. Alguien tendrá que volver a su casa para intentar suavizar las relaciones con él, debe de estar indignado.

			–¡Pues no pienso ser yo! –protestó Stephen de inmediato con una expresión de horror parecida a la de su padre–. Ese hombre está loco.

			–Bueno, yo desde luego no estoy involucrado en este asunto personalmente –argumentó su padre arrogante–. Siempre he pensado que ese hombre era raro, y lo he tolerado únicamente a causa de su éxito.

			Ambos hombres se volvieron expectantes hacia Arabella. Tendría que haberlo imaginado. Los dos se parecían mucho, siempre esperaban que fuera ella la que los sacara de apuros. El problema era que aunque siempre había conseguido arreglárselas, en aquella ocasión no estaba muy segura de que pudiera hacerlo. Habían ido demasiado lejos.

			–Le escribiré una carta…

			–¿Es que crees que con eso bastará? –la interrumpió Stephen frunciendo el ceño–. Yo… bueno… me temo que me comporté de un modo un poco impertinente antes de abandonar su casa –explicó incómodo–. De hecho le sugerí algo parecido a lo que acaba de decir papá –añadió mirándola con autosuficiencia–. Fue tan condenadamente antipático, Arabella, no podía dejar que me hablara de ese modo –terminó a la defensiva.

			No, se dijo Arabella a sí misma, por supuesto que no había podido permitirlo. Él era Stephen Atherton, el hijo de Martin Atherton. ¿Cuándo comprenderían los dos que los tiempos de gloria para las editoriales habían pasado, que eran los autores los que llevaban la voz cantante, y que sin ellos no podría procurarse la vida que tanto les gustaba llevar? Gracias a Dios quedaba alguien práctico en la familia, se dijo. Arreglar esa situación iba a requerir todo su esfuerzo, tacto y diplomacia.

			–Le escribiré una carta, pero a continuación iré a visitarlo –continuó resuelta–. Escribiré hoy mismo, sin falta, antes de que se le ocurra venir con las espadas en alto poniendo como excusa tu actitud arrogante.

			Y diciendo esto y mirándolos a los dos, Arabella salió del despacho para dirigirse al suyo y escribir esa carta de inmediato, decidida a que saliera en el correo de la tarde. No sabía muy bien qué disculpa darle, pero al final pensó que dijera lo que dijera sería inútil, así que decidió simplemente informarle de que iría a verlo en persona en el plazo de dos días, a menos que él le notificara que no podía recibirla. Sabía que Merlin sólo tenía una forma de evitar ese encuentro, y era llamando por teléfono. Pero como durante aquellos cinco años nunca habían tenido comunicación telefónica no creía probable que él hiciera esa llamada. Y no llamó. Seguramente estaría esperando a que llegara para echarla a patadas como a su hermano.

			Sin embargo no le quedaba otra opción, y además tenía que admitir que sentía secretamente mucha curiosidad por el escritor. Quizá, se dijo, sólo quizá, él fuera un caballero, tanto como Palfrey, y no usara la fuerza con una mujer.

			Desde el principio el personaje de Palfrey le había intrigado. Demasiado, eso era cierto. A lo largo de los años lo había usado como criterio de medida personal para valorar a los hombres que la cortejaban. E invariablemente todos resultaban inferiores. Bueno, no era tan tonta como para no darse cuenta de que esos hombres no la buscaban a ella sólo por sí misma. Atherton Publishing y la posición económica que su trabajo le confería eran un gancho atractivo para jóvenes ambiciosos. La hija soltera de buena familia era un buen partido.

			Pero Arabella tenía sus propias ideas sobre el hombre con el que quería compartir el resto de su vida. Sólo que por desgracia ese hombre había muerto hacía casi doscientos años y no era otra cosa que un personaje de ficción. Existía sólo en las páginas de un libro y en la imaginación de un hombre al que estaba deseando conocer.

			Pensar que no volvería a recibir ningún manuscrito de Merlin o que no volvería a perderse entre las páginas de una nueva novela de Robert Palfrey la hacía permanecer firme en su decisión de ir a ver al autor. Por lo que a ella se refería podía rechazar la idea de hacer películas basadas en esas historias con tal de que continuara escribiendo novelas con aquel personaje del que estaba casi enamorada.

			Y allí estaba, resuelta, sentada en el coche a las puertas de la verja que cercaban la propiedad del escritor. Stephen le había indicado cómo encontrar la casa una vez que llegara al pueblo. De hecho, su hermano no había dejado escapar la ocasión de ayudarla durante las últimas cuarenta y ocho horas, consciente de que había sido él quien había liado las cosas y ansioso por arreglarlas.

			Tal y como esperaba no había recibido llamada telefónica alguna de Merlin, así que lo había arreglado todo para marcharse esperando no tener que reservar habitación en ningún hotel. En realidad le bastaba con que aquel hombre no la echara tal y como había hecho con su hermano.

			–Cuidado con los dos pastores alemanes cuando atravieses la verja –había sido la última advertencia de Stephen antes de marcharse.

			Los tenía delante, y eran los perros más grandes que hubiera visto nunca. Los dos tenían un pelo negro y marrón casi idéntico, como si fueran de la misma familia. Pero no era su talla, ni sus ladridos, lo que la retenían en el coche, sino el hecho de que estuvieran sueltos y la puerta de la verja estuviera abierta. Los perros merodeaban alrededor de su coche con total libertad. Era evidente que Merlin estaba esperándola.

			Aquellos pastores no parecían dispuestos a dejar de ladrar ni a irse. Tenía la sensación de que, si trataba de marcharse, la seguirían por la carretera metiéndose incluso debajo de las ruedas, y no quería hacerles daño. Pero entrar por el camino que conducía a la casa tendría el mismo efecto, o quizá peor. Lo cual la ponía en un dilema: ¿qué hacer?, se preguntó.

			En una ocasión había visto una película en la que el personaje principal se enfrentaba a unos perros semejantes y entraba en su propio territorio consiguiendo con ello confundirlos por completo. Al fin y al cabo los perros de ese tamaño eran más útiles a la hora de perseguir a los que intentaban escapar, o al menos en la película la idea había funcionado. Pero aquella, sin embargo, era la vida real, y ambos perros parecían tener buenos dientes y grandes mandíbulas. A pesar de todo no podía quedarse ahí mirándolos todo el día.

			Respiró hondo y decidió desafiar a los perros. No salió del coche despacio ni con aprensión. Abrió la puerta con sencillez y en cuestión de segundos estaba en el camino de grava junto a ellos. Si la situación no hubiera estado llena de tensión se hubiera reído. Los dos enormes perros dieron un paso atrás sorprendidos, aunque seguían ladrando. Continuó mirándolos y entonces los ladridos cesaron, y después de unos cuantos minutos, la miraron con lo que ella hubiera descrito como confusión. Si los perros no eran capaces de expresar emoción alguna aquellos dos sí lo hacían.

			–¿A dónde ha ido a parar todo ese ruido? –preguntó Arabella burlona y aliviada de estar aún de una sola pieza–. Llevadme ante vuestro amo, ¿o tendré que encontrarlo yo sola?

			Los perros continuaban mirándola sorprendidos. Parecían aceptar su autoridad. Aunque lo cierto era que no estaba segura de qué hacer a continuación. ¿La seguirían de cerca si se acercaba hasta la casa?, se preguntó. Al fin y al cabo, aún no había entrado en la propiedad, pero quizá si lo hacía se pondrían a la defensiva.

			Bueno, se dijo, no podía permanecer ahí de pie esperando a que alguien pasara y la rescatara, ni tampoco podía esperar a que la atacaran. En aquellas circunstancias lo mejor era arriesgarse.

			Comenzó a caminar y los perros se pusieron a trotar a su lado. Parecían confusos después de su audacia. Era exactamente lo que esperaba. El camino hasta la casa, sin embargo, era más largo de lo que había supuesto. Los perros caminaban a su lado como escoltas, pero a decir verdad no la amenazaron.

			Por fin estaba llegando. Al acercarse oyó voces masculinas, que se iban haciendo cada vez más fuertes. Rodeó el último recodo y se paró. Lo que la impresionó no fue la casa, sino los dos hombres que había en el jardín. Merlin era exactamente tal y como se lo había imaginado. Estaba sentado en una terraza. Era un hombre grande y mayor, de más de sesenta años, de pelo largo y gris y con la piel morena y curtida por la experiencia. Nunca se lo hubiera imaginado con barba, pero sí la tenía.

			Sin embargo no fue Merlin quien la hizo vacilar, sino el hombre que trabajaba en el jardín a su lado. Un hombre alto con el pelo rubio y muy largo. Los músculos de su torso desnudo se marcaban mientras luchaba con el tocón de un árbol que parecía estar causando problemas. Por lo que ella podía ver sólo llevaba unos pantalones descoloridos de algodón que se le escurrían por las caderas.

			Al darse cuenta de su presencia el hombre más joven se puso recto muy despacio, mirándola con los ojos azules más profundos que ella hubiera visto nunca. De pronto se encontraba frente al hombre del que estaba medio enamorada. Un hombre salido de las páginas de los libros de Merlin. Evidentemente Palfrey no era un producto únicamente de su imaginación. Robert Palfrey era el jardinero de Merlin.
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